
 

 

 

Nosotros, miembros de la Comisión de Justicia y Paz de los Religiosos y 

Religiosas de Venezuela (SECORVE/ CONVER), nos dirigimos a la 
opinión pública venezolana, especialmente a los hombres y mujeres de las 

comunidades en las cuales trabajamos, impulsados por el Dios de la vida 

con ocasión de la propuesta de Reforma Constitucional: 
 

Desde hace más de veintiún (21) años, con nuestras fragilidades y 

limitaciones, hemos querido ser signos de esperanza acompañando a 
nuestro pueblo en medio de las situaciones de violencia, impunidad, 

injusticia e indiferencia que ha padecido y sigue padeciendo.  Hemos 

apostado por la vida en plenitud  (Jn 10,10) de todos los habitantes de 
Venezuela para que cada uno sea sujeto de su propio destino. Nuestra 

lucha ha procurado ir más allá de las tendencias político-partidistas e 

ideológicas pues para nosotros TODOS somos hermanos (Mt 23,8), 

destinados a compartir los bienes de la mesa común y a vivir 
fraternalmente (Hch 4,32) como hijos queridos de un mismo Padre, 

valorando las diferencias por historia personal, posición social y 

expresión cultural. Nuestro trabajo entre indígenas, privados de libertad, 
refugiados, estudiantes, empobrecidos, profesionales, personas en 

situación de calle, entre otras, así lo testimonia.   

 
Desde nuestro caminar, aún cuando el Proyecto de Reforma presenta 

algunos aspectos positivos, vemos con especial preocupación la excesiva 

concentración de funciones en el Poder Ejecutivo Nacional, la intención 
de combatir la violencia mediante la militarización de las funciones de 

policía y la ampliación del Estado de Excepción a los derechos de 

información y debido proceso.   

 
Consideramos estas medidas innecesarias, pues podrían poner en riesgo la 

dignidad de las personas que conformamos este gran país, generando 

situaciones que atentarían contra la justicia y la paz. Si se quiere 
empoderar a nuestras comunidades que no nos limiten los derechos de 

las personas que las conformamos. Desde nuestra condición de creyentes 

en  el Dios Creador de Vida, y en Jesucristo, Redentor y Liberador del 
género humano seguimos rezando y luchando junto al pueblo en la 

búsqueda de una sociedad más humana y fraterna, en donde la libertad 

de los hijos de Dios sea respetada (Rm 8,21). 
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